
Si hablamos de la historia del arte del siglo XX es necesario 
mencionar, hacia 1950, el notorio triunfo de la abstracción, 
un tipo de indagación desde la pintura, y hacia la pintura, 
precisamente en el esfuerzo de exhibir qué es la pintura 
en sí misma. En Latinoamérica la abstracción respondió a 
una evidente estrategia de inserción histórica. Ella fue para 
muchos artistas latinoamericanos una manera de pensarse 
como ciudadanos de una América Latina inscrita en la 
historia universal de las artes.

Como menciona Mirko Lauer1 la llegada del arte abstracto 
al Perú prometió solucionar el antagonismo entre localismo 
y universalismo, entre arte puro y arte social, entre lo urbano 
y lo rural. Sin embargo, pronto encontraría sus límites en la 
misma estructura social del país. Es así que, a diferencia de 
otras realidades, los factores que condujeron al abandono 
GH�OD�ŹJXUDFL³Q�QR�VH�GLHURQ�D�SOHQLWXG�HQWUH�QRVRWURV��/D�
urbanización fue precaria, dando lugar a una nueva ciudad 
muy ligada al mundo rural. La industrialización no llegó a 
crear empleo ni a absorber la totalidad de la población 
migrante. Y tampoco se desarrolló una capacidad de 
producción de ciencia y tecnología. Entonces la realidad 
TXH�VH�IXH�SHUŹODQGR�SRFR�WXYR�TXH�YHU�FRQ�OD�VRFLHGDG�
homogénea prometida en los manuales sobre el desarrollo 
del primer mundo.

No es sorprendente entonces que la reevaluación crítica 
de la modernidad haya sido una constante en el trabajo de 
muchos artistas locales. Pocos, sin embargo, han mostrado 
un interés tan sostenido en las visiones utópicas de la 
PRGHUQLGDG�SHUXDQD�\�HQ�ODV�FRPSOHMLGDGHV�TXH�VLJQLŹF³�
su implantación en un contexto cultural que necesariamente 
transforma su propuesta inicial. Exposición de Arte Abstracto 
VH�HQPDUFD�GHQWUR�GH�HVDV� UHźH[LRQHV�FU­WLFDV��SHUR�D� VX�
YH]�QRVW¡OJLFDV��DFHUFD�GH�QXHVWUD�PRGHUQLGDG��$UDPEXUX�
parece entender la historia como una realidad porosa 
TXH�FRPELQD�KHFKRV�\�ŹFFL³Q��VLWXDFL³Q�IUHQWH�D�OD�FXDO�VX�
propuesta es retomar el lenguaje de la abstracción para 
UH�VLJQLŹFDUOD�

/D�PXHVWUD�VH�FRQŹJXUD�D�SDUWLU�GH�GRV�REUDV�TXH�VH�VLWºDQ�
en la intersección entre arte y arquitectura y exploran temas 
relacionados con el legado del proyecto modernista del 
Perú de mediados del siglo veinte:

Escultura de arte abstracto es una celosía de 12 metros de 
largo compuesta por la repetición de un patrón decorativo 
que constituye una copia exacta de un ladrillo que una 
empresa local comercializaba durante los años sesentas y 
VHWHQWDV��(Q�OD�PXHVWUD��OD�FHORV­D��HOHPHQWR�FDUDFWHU­VWLFR�
de la arquitectura colonial que ha sido reinterpretado en 
OD� DUTXLWHFWXUD� PRGHUQD�� HVW¡� GHVSRMDGD� GH� VX� IXQFL³Q�
original, dejando de ser un objeto utilitario. Este divorcio del 
objeto respecto a su funcionalidad cotidiana nos señala 
XQD�PRGHUQLGDG�FRVP©WLFD��R�PHUDPHQWH�RUQDPHQWDO��D�OD�
vez que revela su sustrato colonial.

3RU�RWUR� ODGR�� OD� VHJXQGD�REUD�HVW¡�FRPSXHVWD�SRU�XQD�
serie de dibujos hechos con cemento sobre papel que 
proponen el aplanamiento y estilización de volúmenes que 
HVW¡Q� EDVDGRV� HQ� GLVWLQWDV� IXHQWHV� JU¡ŹFDV� GH� ORV� D±RV�
FLQFXHQWDV�� 'HVGH� FDU¡WXODV� GH� UHYLVWDV� \� SXEOLFLGDGHV2 
hasta pinturas de reconocidos pintores abstractos locales3.

([SRVLFL³Q�GH�$UWH�$EVWUDFWR�IXQFLRQD�FRPR�XQD�UHźH[L³Q�
acerca de la precaria pero perenne presencia de la 
tradición moderna dentro de la cultura peruana. Insistir en 
las resonancias de la modernidad puede parecer un gesto 
anacrónico frente al surgimiento de la contemporaneidad, 
un periodo de enorme productividad experimental que ha 
SURPHWLGR�OD�LQFOXVL³Q�P¡V�DOO¡�GH�ORV�FRQŹQHV�PRGHUQLVWDV�
tradicionales. Sin embargo, Aramburu parece ser consciente 
TXH�HQ�HO�3HUº� OD�PRGHUQLGDG�\� VXV�SURPHVDV�HVW¡Q� OHMRV�
GH�FRQVWLWXLU�XQ�FDS­WXOR�FHUUDGR��4XL]¡V�XQ�SURFHVR�WUXQFR��
pero nunca superado. 

“La ideología del abstraccionismo ofrece varios remedios para nuestros endémicos males artísticos: 
renuncia de las apariencias, superación sentimental, interiorización, nuevo espíritu para ver la naturaleza 
y ejercicio racional de los elementos esenciales” Juan Acha (1961)
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Mirko Lauer, Introducción a la Pintura Peruana del Siglo XX. (Lima: Mosca Azul,  1976), p. 176.
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Por ejemplo, El Arquitecto Peruano.
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La serie completa incluye a Piqueras, Rodriguez Larraín, Moncloa, Szyszlo, Santibañez, Grau, Lopez Paulet, entre otros.
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